
Reseñas

BONAVIA. Duccio: Precerámicoperuano.Los Gavilanes.Mar, de-
s¡erto y oásis en la historia del hombre. CorporaciónFinan-
ciera de Desarrollo,5. A. Lima, 1982, XXI + 512 Pp. y 213
ilustraciones.

El sugerentesubtítulo de Mar, desierto y oásis en la historia del
hombre, unido al atractivo diseño editorial, puedeninducir a pensar
al posible lector que se encuentraante una obra divulgativa o de ge-
neralización. No es así, Los Gavilanes es una espléndidamonografía
del yacimiento peruanode este nombre, repleta de datos e informa-
ción y con unas conclusionesamplia y meticulosamentedebatidas.

La investigaciónen torno a estesitio ha sufrido una seriede ava-
tares, responsablesde que hasta estas fechas no hayamos podido
disponer de un informe completo de unos trabajos que comenzaron
a principios de los sesenta.Fue la problemática del maíz la que sus-
citó el primer interés por la arqueología de esta zona costera del
Valle del Huarmey, y por este yacimiento en concreto. Interés que
culminó en el desarrollo del Proyeclo Arqueológico f-Iuarmey, cuyos
resultadosnos presentaahorasu director, y lo hace acompañadode
un gran equipo de especialistasen diversos camposque convierten
este libro en un magnífico ejemplo de lo fructífero de la labor inter-
disciplinaria cuandoestá debidamentecoordinada.

El texto se organizaen 15 capítulos, de los que 12 de ellos están
encaminadosa poner al lector en conocimiento de toda la informa-
ción que el autor dispone: historia, situación, descripción y traba-
jos efectuadosen el yacimiento, fechado, estudiode los diversos ma-
teriales, restos botánicos y animales, paleoescatologíay otros yaci-
mientos, para llegar a establecerlas conclusiones,que el autor pre-
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sentaen forma de discusión y que componenel capítulo 13, el más
voluminoso del libro, al que siguen un apéndicecon el inventario de
todos los yacimientos arqueológicoslocalizadosen el Valle de Huar-
mey (cp. 14), una bibliografía y un índice analítico (cap. 15). La do-
cumentación viene complementadapor 99 fotografías, 64 dibujos,
26 cuadros, 14 planos, 7 mapasy 3 gráficos.

El yacimiento de Los Gavilanesestá constituido por un sistema
organizadoen depósitosde granoscorrespondientesa la Epoca Pre-
cerámica.Este sistema lo componen47 hoyos, más o menos cónicos,
con volúmenesque oscilan entre 1 y 175 metros cúbicos. La técnica
de construcción consisteen un muro secode piedrasirregularesque
posteriormentese rellenabade arenay cuya finalidad era el almace-
namiento del maíz en su interior, práctica que todavía se conserva
en el valle y que,como vemos,se viene realizandodesdehaceaproxi-
madamente3.500 años.

Cabe destacarlas dificultades técnicas de una excavación reali-
zada en una zona desértica y con gran acumulación de dunas. La
utilización del sitio para los fines que había sido construido y la se-
quedadambientalhan favorecido la conservacióny hallazgo de gran
cantidad de restos botánicos,especialmentemaíz (Proto-Confite Mo-
rocho, Confite Chavinensey Proto-Kulli), pero también otro tipo de
plantas,quehacen un total de 40 especiesdiferentes.En cuanto a los
restosanimalesdestacanlos de origen marino, consecuentementecon
la localización del yacimiento, y se han identificado 53 moluscos, 10
mamíferos. 9 aves. 1 reptil y 36 peces,aunque de estos últimos hay
reconocidosa nivel de familia. Los capítulos que se dedican a estos
temas etan detalles, en sus numerososapartados,de las cuidadosas
técnicas de análisis y evalúan sus resultados.Dentro del capitulo de
restos animales, llama la atenciónla inclusión de los Horno sapiens
sapiens,sobretodo porque para «dar mayor unidad al conjunto» in-
cluye la parte descriptiva del entierro de un niño. Creemosque, ya
que el esqueletodel infante es el único completo y basefundamental
del estudio, podía habersido objeto de un tratamiento separado,con
mayor motivo, dada la atomizaciónen pequeñoscapítulos de la pri-
mera parte de la obra, dedicadaal registro y análisis de los mate-
riales.

Una vez que el autor, a través de los distintos apartados,ha ido
dando sus conclusionesparciales, pasa a una discusión pormenori-
zada de sus aseveraciones.Comienzacon una crítica y visión de con-
junto del precerámicoperuanoy se va adentrandocon reflexiones y
tomasde posturaen la mayor pwrte te los temas candentesde la ar-
queologíaperuanay de la metodología arqueológica.Parte importan-
te de esta discusión es la cuestión del maíz, fechasy orígenes,para
cuyo esclarecimientoeste yacimiento es una pieza fundamental, su
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hallazgo abre nuevaspuertas a la investigación y posibilita nuevas
interpretaciones.

No queremosterminar sin hacer referencia a los estudios etno-
gráficos, etnohistóricose incluso de carácterexperimentalque acom-
pañan su interpretación del uso y función de los depósitosy de la
utilización de algunos artefactos.

En nuestra opinión, este libro ha de resultar muy útil para los
arqueólogosinteresadosen la reconstrucción de la dieta y apasio-
nará a los amantesde la polémica.

MercedesGUINEA BUENO.

MATLIEWS, Peter: Tonina.Corpus of Maya Hieroglyphic Inscrzp-
tions, vol. 6, part, 1. PeabodyMuseum of Archaeologyand
ethnology, Harvard University. Cambridge, 1983, 63 pp, fo-
tografías y dibujos.

Con este fascículo llegan a 10 los aparecidoshasta el momento
de la serie Corpus of Maya Hieroglyphic Irzscriptions, una empresa
colosal que hacehonor, por la ambición que representa,el inmenso
servicio científico que prestay la irreprochablecalidad de la presen-
tación, al objeto de estudio: el sistema de escrituramás desarrolla-
do de la América precolombina,vehículo de expresión de una civili-
zación compleja y sorprendente.Debo confesar que cuando tuve en
mis manosel primer volumen del Corpus,de 1975, en el que lan Gra-
ham iniciaba la introducción rindiendo homenajea August Boeckh,
quien puso en marcha en 1828 el Corpus Inscriptionum Graecarum,
no pude reprimir un gesto de incredulidad.Recogery reproducirtodos
los textosmayasconservadosen piedra, jade, concha,hueso,madera,
estuco y en pinturas murales: tarea parecía ésta más adecuada
al romanticismo del pasadosiglo que a la época pragmática y ci-
cateraque nos ha tocadovivir, en la cual los profesionales,forzados
por la competencia,ávidos de resultados inmediatos, y constreñidos
por las magrase inconmovibles fuentes de financiación estatales,no
suelenponer los ojos en empeñosa tan largo plazo y que entrañen
muchasdificultades y pocagloria. Algo creció mi ánimo, sin embar-
go, al comprobar que al frente del proyecto figuraba ese hombre
excepcionalque es lan Graham,herederocon justicia de las virtudes
británicas que hicieron posibles las biografías de Burton, de Gordon,
de Lawrenee,de Catherwood,y hastadel mismísimo Charlie Marlow,
que no por ser producto de ficción es menos representativodel im-
parableespíritu victoriano. De todos modos,cadavez que saleun nue-
vo fascículo suspiroaliviado, y espero,para bien de la mayística,sen-
tir esa emocióncon frecuencia durantemuchos años.
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El trabajo de recopilación de Peter Mathews, investigador asis-
tente del Museo Peabody—esa Meca de los mesoamericanistas,a la
que también algún día habrá que rendir cálido homenaje—,bien co-
nocido por la trascendenciade sus estudiosepigráficos en Palenque
y Bonampak,es encomiabledentro del tono habitual de todos los fas-
cículos. Curiosamente,esta publicación de los monumentosde Toni-
ná ha venido casi a coincidir con la de las memorias de excavación
de la Misión Francesa (Tonina, une cité maya du Chiapas, Mission
Archéologique et Ethnologique Frangaise au Mexique), cuyo volu-
men 2, aparecidoen París en 1982, está dedicado en parte (pp. 625
a 918) precisamentea la escultura de piedra. Pero el enfoque de
Pierre Beequelin y Claude Baudezdifiere claramentedel seguido en
el Corpus: los francesesdescribene interpretan las piezas,haciendo
ensayosde lectura de las inscripciones,mientras que Mathews se li-
mita a presentarlos monumentospor medio de fotografías y dibujos
acompañadosde la escuetainformación común a la serie (localiza-
ción, condicionesde conservación,material, forma, dimensiones,áreas
labradasy fuentesde las reproducciones).

Desdeluego, otros fascículosseránnecesarios,pues el número de
monumentosahorapublicados no llega ni a la mitad de los que se
conocencon jeroglíficos tallados; además,las exploracionesde los
arqueólogosmexicanosque han relevado a los francesesaportarán,
sin duda, nuevasesculturasal ya extensocatálogo. El loable esfuer-
zo científico que tres paísesdiferentes están realizando en Toniná
es un ejemplo digno de teneren cuenta; los primeros frutos empie-
zan a llegar a nuestrasmanos, y el trabajo de Mathews prueba lo
mucho que podemos esperarde ellos.

Miguel RívEltA Doit&oo.

OCHOA, Lorenzo,y Thomas A. LEE, Jr. (Edsj: Antropología e
Historia de los mixe-zoquesy mayas. Homenaje a Frans
Blom. Universidad Nacional Autónoma de México y Brig-
ham Young University. México, 1983, 509 Pp.

El recuerdo de Frans Blom, veinte años despuésde su muerte,
está presenteentre los estudiososde las regiones meridionales de
Mesoamérica.Fue uno de los últimos pioneros, aquella extraña raza
de seresdecimonónicosque, imbuidos de la creenciade que la vida
es la realización de un destino personal,abandonabanel mundo don-
de habíannacido para sumergirseen exóticas realidadesa las que
acababanamandoy comprendiendo.Fr-ansBlom, un danésde familia
acomodada,eligió Chiapas, el territorio y sus pobladores antiguos
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y modernos,para llevar a cabosu misión; y en verdad que dejó allí
profunda huella, como bien saben todos los que han peregrinadoa
la legendariamorada que habitó en San Cristóbal Las Casas.Arqueó-
logos y etnólogos, los más favorecidos por la vasta tarea que em-
prendió a partir del año 1921, decidieron rendir un homenajea tan
señerafigura, y bajo los auspicios del Centro de Estudios Mayas de
la UNAM y de la New World Archaeological Foundation,se reunieron
entreLos días 1 y 5 de julio de 1980 paradar lectura a una seriede tra-
bajos relacionadoscon la vida y la obra de Blom y con las que fueron
susmateriaspreferidasde estudio.El libro que ahoracomentamoses
la publicación de aquel simposio.

Los seis primeros trabajos,unas70 páginas,estándedicadosa evo-
car a Frans Blom. En un repasoapresurado,creo que vale la pena
destacarel escrito de Carlos Navarrete, inteligente y mesurado,con
datos originales y un hermosocastellanomuy de agradecer.Sigue el
informe redactadopor el mismo Blom sobre la expediciónde la Uni-
versidadde Tulane en 1928 al área maya. Otros ocho artículos com-
pletan la secciónde arqueología,abordandovariados temas: recapi-
tulacionessobre problemasen boga, como las relacionesentreolme-
cas y mayas (Lorenzo Ochoa),el origen de la escritura y el calenda-
rio (Maricela Ayala), o la información sobre los mayas-chontalesde
Tabasco(ErnestoVargas), y también breves informes de sitios o zo-
nas, como el de Lagartero (SusanaEkholm y Eduardo Martínez), y
TenamRosario (Pierre Agrinier), donde se han descubiertounos inte-
resantísimosmarcadoresdel juego de pelota. La secciónde etnohis-
toria y lingiiística se abre con otro artículo de Blom, en esta ocasión
sobre el papel de la mujer en la sociedadmaya; sigue una biblio-
grafía con amplio comentarioen torno a los lacandones(Andrés Au-
bry y Angélica Inda), y dos contribucionesde Raúl del Moral y Otto
Schumannrelacionandoel chontal-chortí, por una parte, y el chuj-
tojolabal, por otra. Finalmente, el libro incluye cuatro artículos de
etnografía y antropologíasocial que tratan de los siguientesgrupos
indígenas: popolucasy nahuasdel sur de Veracruz (G. Munch), zo-
ques (F. Báez-Jorge),tojolabales (M. H. Ruz) y lacandones(G. Garfias
y M. Turok). Román Piña Chan y LeonardoManrique son los encar-
gados de cerrar la obra con sendos capítulos de resúmenesy con-
clusiones.

En su conjunto, los textos del Homenaje a Frans Blom se ciñen
a las característicasque suelen tenerestetipo de reuniones.Son más
bien apuntesy sugerencias,algunos de altos vuelos, pero la mayoría
de modestaspretensiones.No es lógico, por tanto, ni cabe en una
reseña, discutir los pormenoresde cada afirmación o hipótesis ve-
lada. Cumplen el cometido principal: exponer el estado de las cues-
tiones; y también, lo que estal vezmás importante,difunden los pro-
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yectosy camposde investigación de los participantes.Esta informa-
ción es siemprebienvenida, como lo es el justo esfuerzopara que la
memoria de los grandesmaestrosde la mayística no caiga en el ol-
vido.

Miguel Rívrntx Domo.

WILiinY, Gordon R. (Editor general): Excavations at Seibal.
Memoirs of the PeabodyMuseum of Archaeology and Eth-
nology, vol. 15, núm. 1: A. Ledyard Smith, «Major Archi-
tecture and Caches»,y núm. 2: JeremyA. Sabloff et al.,
«Analyses of Fine Paste Ceramies”. Harvard University,
Cambridge, 1982, 343+XIII pp, 197 figuras, 3 mapasy 8
tablas.

Este es el tercero de los volúmenesdedicadosa las excavaciones
que la Universidadde Harvard (Museo Peabody)realizó en el sitio de
Seibal en los años 1964 a 1968. Los anteriores,aparecidosen 1975 y
1978, incluían la descripción del centro ceremonial y de su entorno,
el análisis del material cerámico,el estudio de los utensilios y breves
informes de las exploracionesefectuadasen Cancuene ltzan. Se anun-
cian todavía otros dos libros sobrela periferia del lugar y sobre los
monumentose inscripciones jeroglíficas. Con ello la serie tocará a
su fin, y el equipo dirigido por Gordon Willey habrá levantadoun
nuevo jalón en el campo de la arqueologíamaya. Despuésde la pu-
blicación de la serie de Altar de Sacrificios, el anterior objetivo del
grupo de Harvard, era de esperarel alto nivel de exigenciay minu-
ciosidad que ha caracterizadolos informes de Seibal, enriquecidos
ahora, además,por el cuidado —y hasta podríamosdecir el lujo—
de la presenteedición. Ciertamente,merecenuestrasfelicitacionesel
profesoÉWilley, porque no es frecuente en los tiempos que corren,
de evidentesrestriccioneseconómicas,iniciar la lectura de un infor-
me de excavacionesgozando de tan excelente presentaciónde los
datos.

Ledyard Smith abre su aportación en la primera parte del libro
con la descripciónde los trabajos en el grupo A, zonadonde se halla-
ron los testimonios de ocupaciónmás antigua (900-600 a. C., aproxi-
madamente)y donde se llevaron a cabo los principales esfuerzosde
restauraciónen la estructuraA-3 (pequeñapirámide clásica bien co-
nocida desdeel siglo pasadogracias a las cuatro magníficas estelas
colocadasfrente a las respectivasescalinatas)- Cabe destacaren este
edificio los restos de la decoración de estuco que formaba el friso
del templo, y el altar de la estela 10 que tiene grabadauna figura
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geométrica cuadrangularque recuerda poderosamenteel juego del
patolli azteca(piedras con diseños semejantesse han encontradoen
Palenquey Nakum, y el monumento 48 de Toníná presentaun di-
bujo ligeramente distinto). El conjunto se ha fechado en la primera
mitad del siglo ix, lo que se corresponde,efectivamente,con la épo-
ca de apogeodel. sitio —únicamentedos estelaslisas fueron erigidas
durante el Clásico Temprano,a juzgar por sus asociacionescerámi-
cas— a lo largo de toda esa centuria. Despuésde mencionar otras
excavacionesmenores,Ledyard Smith pasarevista a las operaciones
llevadasa caboen relación con las estelasy altares del sitio; en los
trabajos del grupo C sobresaleel estudioy restauraciónde la estruc-
tura 79, edificio circular conectadocon el extraordinario altar 1, fe-
chadaa finales del Clásico. Por último, se describenlas excavaciones
en el grupo D, se dedica una seccióna los rasgosarquitectónicosge-
nerales y tipos de edificios, y se enumeranlos escondrijosde ofren-
das. Un apéndice,a cargo de Edwin R. Littmann, estudia los suelos
de Seibal.

La segundaparte de la obra está dedicadaa los análisis de las
cerámicasfinas, segúnlos resultadossucesivosobtenidosdentro del
proyecto PastaFina que durantedos décadasha llevado a cabo dis-

tintas pruebasen el Laboratorio Nacional de Brookhaven.Desgracia-
damente,luego de muchos ensayosy comprobaciones,utilizando las
técnicas más modernas,los arqueólogosapenasresultan favorecidos
en la verificación de sus especulaciones.Ni el colapsode la civiliza-
ción clásica, ni las supuestasinvasiones o avancesde pueblos a fi-
nalesdel período, han obtenido sustantiva información adicional más
allá de las ideasgeneralesexpuestasdesdehaceaños por los especia-
listas. No es posible precisaraún e] centro, o los centros, de produc-
ción del Anaranjado Fino y el Gris Fino, y su extensadistribución
no parececoincidir con la expansión de un único pueblo desde las
costas de Tabascoy Campeche.Como afirman Rands, Bisbop y Sa-
bloff al concluir la interpretación histórica de los datos de labora-
torio, la complicada situación cerámica refleja, probablemente,los
complejos cambios económicosy los movimientos de población ocu-
rridos en el sur de Mesoaméricahacia la terminación del período
Clásico. Poco más se puedeañadir, lo cual no significa que los aná-
lisis seaninnecesarioso carezcande interés, sino debido con seguri-
dad a que se requierenhipótesis más imaginativasque sepanextraer
de ellos todo su potencial valor.

En resumen,el volumen que ahora nos ofrece el Museo Peabody
representa,al igual que sus predecesores,un nuevo cúmulo de infor-
macionessobre la antigua cultura maya. El libro es, por tanto, de
ineludible consulta para los profesionalesde esta área de investiga-
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ción, y un ejemplo de la maneraen que se debende publicar los ma-
teriales de cualquier excavaciónarqueológica.

Miguel Rnm Domo.

TilICCER, BruceG.: La revoluciónarqueológica.El pensamiento
de Gordon Childe. Fontamara. Barcelona, 1982, 213 Pp.,
3 mapasy 1 esquema.

Este libro de Bruce G. Trigger es el primer intento de analizar,
de una forma sistemáticay exhaustiva,la obra de uno de los arqueó-
logos más importantes de nuestro siglo: Vere Gordon Childe. Es in-
dudable que tratar de valorar las aportacionesde un arqueólogode
la talla de Childe es una tareadifícil y complicada.En primer lugar,
hay que considerarque la lectura de su obra no es privativa de los
especialistasy que siempre gozó de una gran aceptaciónpor parte
de un público numerosoy variopinto. Otro aspectodigno de teneren
cuenta es su propia personalidad.Su desaliño externo, su carácter
introvertido y susarranquesde excentricidadfueron forjando, en tor-
no a él, una imagenbastantesugerenteque le acompañóhasta el fin
de sus días. En 1957 volvió a su Australia natal, despuésde treinta
y cinco años de ausencia.El 19 de octubre salió de excursiónhacia
las Montañas Azules y no regresó jamás. Su cuerpo fue encontrado
debajo de Govetts Leap, cerca de Katoomba.

En 1959 tuvo lugar en México un Homenaje a Gordon Childe, en
el que se sucedieronuna serie de comunicacionessobre su obra por
parte de científicos de la importancia de Pedro Bosch-Gimpera,José
Luis Lorenzo, etc. Era el justo reconocimiento de los investigadores
americanistashacia la labor de un hombre que había dedicado su
vida al estudio de la prehistoriay a la búsquedade nuevos plantea-
mientos teóricos en torno al evolucionismomultilineal.

Desde 1959 un vacío casi completo se cernió sobre la figura de
Childe. Daba la impresión de que habíasido olvidado; pero, sin em-
bargo, susobrasseguíanreeditándosecon el mismo éxito de siempre.
La causade este silencio, que duraría más de veinte años,puedeen-
contrarse,quizá, en el interés que Childe mostró siempre por el mar-
xismo y el materialismo histórico. Sin duda, 1980 es el año de su «re-
surrección», pues a lo largo de él aparecendos magníficos trabajos
monográficossobre su obra: The method and theory of V. Gordon
Chi/de, de Bárbara McNairm, y Gordon Chi/de. Revolutions in Ar-
chaeology,de Bruce G. Trigger, cuya versión españolaes objeto de
este comentario.

El mérito fundamentaldel libro de Trigger consisteen haber Sa-
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bido combinar magistralmentetodas las variables posiblesque inci-
den en la realizaciónde una obra de estascaracterísticas.No se limita
a presentarnosuna visión erudita sobre la importancia del pensa-
mientode Childe, sino quea travésde suspáginasllega hastanosotros
una imagen realista y humanade lo que fue su propia personalidad.
Childe fue un científico, pero también fue un hombre interesadopor
el mundo en que vivía. Un mundo que analizó sin medias tintas y
desdedos perspectivascontrarias: el optimismo y el pesimismo. Su
carácterintrovertido le hacíaalternar ambos estadosde ánimo, y en
ello incidían directamentelos acontecimientoshistóricos de cadamo-
mento.Trigger nos presentaun esquemadiacrónico de su obra,donde
siempre ocupaun lugar especialel análisis del contexto histórico que
influyó en los planteamientosteóricos de Childe.

La obra incluye una magnífica síntesis de todos los tí-abajos de
Childe y una valoración crítica de cada una de las fasesteóricas que
fue atravesandoa lo largo del tiempo. Dedica especialatención a las
obras de los primeros años,ya que en ellas se encuentrael gérmen
de sus planteamientosposteriores,y analiza en profundidad las co-
rrientes teóricas americanay soviética, que tanto influyeron en sus
trabajos.

A partir de los años cincuenta, Childe empezóa ser conocido en
América y fue asociadoinmediatamentecon Julian Steward y Leslie
White como precursor del evolucionismomultilineal. Aun así estaba
muy lejos de los planteamientosdeterministasde White, relativos a
la tecnología,y hacía más hincapiéen la importancia de los medios
de producción y la ideología en el desarrollo de las sociedades.Los
aspectossociales y económicosen su esquemaevolutivo de la socie-
dad juegan un papel más decisivo que el tecnológico en gran parte
de su obra.

Childe es, sin duda, uno de los científicos que más polémicas ha
desatadoen la historia de la arqueología.Ha sido criticado desde
posturasteóricas muy diversasy, a decir verdad, no siempre con la
profesionalidad que se debeexigir en un trabajo de esta índole. Mar-
vín Harris (1978) incluye la obra de Childe dentro del particularismo
histórico, y si bien es cierto que no aplicó el materialismo histórico
en sus trabajos hasta sus últimas consecuencias,también es cierto
que su postura teórica está muy lejos del idealismo ideográfico que
caracterizóel particularismohistórico de FranzBoas. Si hubieraque
definir la postura teórica de Childe sería justo incluirla en el pen-
samiento nomotético, ya que muchos años de su labor científica los
dedicó a la búsquedade las leyesexplicativas y predietivasdel des-
arrollo social.

La obrade Childe, aunqueha sido muy criticada, sigueofreciendo
en la actualidaduna gran cantidad de posibilidades para las nuevas
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generacionesde arqueólogos,pues muestra la riqueza de un pensa-
miento cuyo objetivo primordial fue explicar, de forma científica, las
causasdel desarrollo de la sociedad.

Para aquellas personasque nos hemos familiarizado con la ar-
queologíade la mano de los libros de Childe, esta obra adquiereel
carácter de una presentaciónoficial. Es como si despuésde tantos
años conociéramospor fin a Vere Gordon Childe.

FÉLIX JIMENEZ VILLALBA.

APENAS, Pedrode: Vocabulario de las lenguas castellanay me-
xicana. Edición faesimilarde la publicadapor Henrico Mar-
tínez en la ciudad de México, 1611. Estudio introductorio
de AscensiónH. de León-Portilla. Col. Facsímilesde Lingilís-
tica y Filología Nahuas,núm. 1. Instituto de Investigacio-
nes Filológicas e Instituto de Investigaciones Históricas,
U.N.A.M. México, 1982. Introducción de LXXXIX pp.±12
láminas y facsímil.

Dos Institutos de la U.N.A.M —el de InvestigacionesFilológicas y
el de investigacionesHistóricas— inician con estevolumen una nueva
serie. Esta colaboracióntiene por fin publicar faesimilarmenteviejos
e inasequiblesclásicos de la cultura nahua. Como característica,los
volúmenesde esta serie irán acompañadosde un estudio introduc-
torio lo más completo posible.

Comienzala coleccióncon el Vocabulario manual,de Pedrode Are-
nas, reproducido según la edición príncipe de 1611. La elección no
puede ser más acertada.Esta obrita, de cuyo autor desconocemos
prácticamentetodo, no fue realizada con una intencionalidadlexico-
lógica o lingiiística —a diferencia de los otros vocabularios y artes
conocidos—,sino que su fin es puramentepráctico e inmediato: pro-
porcionar un instrumento fácil de manejary eficaz, para facilitar la
comunicación entre hispanoparlantese indígenas nahuas monolin-
giies.

El vocabulario está dividido en dos partesparalelas: la primera
va del castellano al náhuatí; la segunda,del náhuatí al castellano.
El contenido de cada parte está estructuradoen capítulos temáticos
(formas de salutacióny cortesía,construccionespara informarse so-
bre el tiempo y los lugares,cuestionesen torno al trato con los tra-
bajadoresy empleadoso acercadel comercio,etc.), y en cadacapítulo
se recoge tanto el conjunto léxico elementalpara cada tema, como
las construccionesmorfosintácticas más usuales.Léxico y morfosin-
taxis se presentan de forma equilibrada en construcciones que se
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complementanentresí, proporcionandoal usuario de estainteligente
obra una gama relativamente amplia de posibilidadesde elección de
preguntasy respuestas,sin necesidadde conocer la gramática ná-
huatí.

Lo anterior bastaparacomprenderque el Vocabulario manual, de
Pedrode Arenas,estámuy lejos de ser un «diccionario» arcaizante,or-
denadopor familias de palabras.Por el contrario, esta obra es en
realidad una«guía de conversación»(como acertadamentese la titula
en la traducción francesade 1862). Precisamentees esto lo que la
hacetan sorprendentementemoderna. Y, por la calidad de los resul-
tados esto mismo es lo que explica el enormeéxito que tuvo durante
tres siglos. Obra destinadaal uso cotidiano y a nivel popular, <‘que
no pretende más eleganciade poder hablar con los indios y enten-
derlos» (Arenas, prólogo), se mantuvo viva por largo tiempo y es el
trabajo sobre la lengua náhuatí editado más veces (cuatro ediciones
seguras en el siglo xvii, cinco en el xvní y cuatro en el X]IX). Curio-
samente,la edición que ahor4presentamoses la primera y única de
este siglo.

El estudio introductorio que precedea la reproducciónfaesimilar
está a cargo de Ascensión1-1. de León-Portilla, miembro del Instituto
de InvestigacionesFilológicas y a quien debemos,entre otras cosas,
la excelentey útil «Bibliografía lingiiística nahua» (Estudios de cul-
tura náhuatí, 1972, núm. X: 409-441) y la edición, con un estudio in-
troductorio, de los mejorestrabajos de Pablo GonzálezCasanova(Es-
tudios de linguistica y filología nahuas, México, 1977).

La señorade León-Portilla ha dividido su investigaciónen cuatro
capítulos bien definidos. El primero está dedicado a reunir todos los
datos conocidos —que no son muchos— sobre el autor, Pedro de
Arenas. Puedenresumirsediciendo que era españolpeninsular (o que
se considerabaasí) y que, probablemente,se dedicabaa actividades
relacionadascon el comercio.

Dos seccionesconstituyen el segundocapítulo. En la primera de
ellas se hace relación a las ediciones, segurasy supuestas,que ha
conocido este afortunado libro. Tenemosque ampliar en este punto
la información que da la señora de León-Portilla (p. XXXI) sobre
una segundaposibleedición de 1611 —o próxima a ese año.

El Conde de la Viñaza, en su bien conocida Bibliografía española
de lenguasamericanas(Madrid, 1892; reeditadafaesimilarmente,Ma-
drid, 1977, p. 75), describe el Vocabulario de Pedro de Arenas, edi-
ción 1611, por dos ejemplares entoncesexistentes en la Biblioteca
Nacional de Madrid. Por esta descripción podemos observarque es-
tos ejemplareseran diferentes en número de páginasal editado aho-
ra en facsímil: en 8.0, 7 hojas preliminares + 183 pp. de texto

con sign. A—L de 8 hojas (mientras que el facsímil es, en 8.0, 7 bojas
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preliminares + 160 pp. de texto con sign. A—K de 8 hojas).Más aún,
podemoscomprobartambién una diferente paginacióndel contenido
(p. ej. el texto castellanode vocabulario abarcabalas Pp. 1-108, mien-
tras queen el facsímil ocupalas Pp. 1-100; y la parte náhuatíempe-
zabaen la p. 109, mientrasque en el facsímil empiezaen la 101) y es
también observable una diferente distribución de los renglones de
la portada náhuatí. Obviamente,estos dos ejemplares de la Biblio-
teca Nacional de Madrid son una edición distinta a la ahora editada
o, al menos,se trata de unosejemplaresmuy especiales.Siendocons-
ciente de ello, la señorade León-Portilla solicitó mayor información
y sólo obtuvo, sobre uno, oscurasreferencias—que son las que pudo
conseguir el Dr. Miguel Rivera, Director de esta revista.

Con motivo de estareseña,nosotrosintentamosprecisaresto algo
más. Tras una serie incoherentede referenciasen el fichero general
y en el catálogo,pudimos reunir los datos suficientespara podercon-
sultar el registro general de los libros impresos raros (gracias a la
amabilidadde la Directora de esta sección).La conclusión es que en
la Biblioteca Nacional de Madrid existían efectivamentelos dos ejem-
plares descritos por el Conde de la Viñaza y que tenían las signatu-
ras R-1470 y R-1912.El 10 de octubrede 1927 se descubrió la desapa-
rición del R-1912, haciéndoseentoncesuna sustitución de libros y
signaturas—origen de la actual incoherencia—,y el 7 de octubre
de 1930 quedaregistradala desaparicióndel segundoejemplar. Hay
que hacerconstarque éstosno son casosaisladosy que,duranteesas
fechas,hubo una campañasistemáticapara despojara la Biblioteca
Nacional de este tipo de obras.

Volviendo a nuestro tema, en la segundaseccióndel capítulo se-
gundo, Ascensiónde León-Portilla analiza el contenido del Vocabu-
lario. Queremosdestacarque, por la forma en que está hechoy por
su finalidad, el Vocabulario de Pedro de Arenas es un documento
de primer orden para historiadores y etnólogos. En él se recogen
las formas de tratamiento y los motivos más frecuentes de relación
entre los dos grupos fundamentalesque constituían la sociedaddel
México Central de principios del siglo xvíí. Más aún, formas y moti-
vos estánplasmadosde forma viva y realizándoseen el presente;por
ello, es posible incluso percibir los temoresy suspicaciasde un grupo
con respecto al otro.

El tercer y cuarto capítulos, los más extensos,son un análisis del
castellanoy del náhuatíempleadosen la obra. Con excesivabrevedad
diremos queel castellanoallí escritose atiene,con pureza,a la norma
clásica toledanay queen él se recogenpocosmexicanismos.Igualmen-
te el náhuatíes de un carácterclásico, con el suficientevigor paraasi-
milar y crear neologismos,hibridismos e hispanismos.

Partefundamentalde amboscapítulos es el estudiode la forma en



Reseñas 269

que las dos lenguasestán allí escritas.Destacaen particular el caso
del náhuatí,puesen esteVocabulario se ha cuidadomuy especialmen-
te la representación—medianteuna h— de la oclusivaglotal o saltillo.
No menor interés tiene el estudio de la acentuaciónde las palabras
mexicanas,quepareceatenersea un sistemahíbrido o, al menos,des-
concertanteen principio.

Jesús BUSTAMANTh GARCÍA.

DIAZ IJEL CAsrillo, Bernal: Historia verdaderade la conquista
de la NuevaEspaña. Edición crítica por Carmelo Sáenzde
Santa María, Serie V Centenario del Descubrimiento de
América; Col., Monumenta Hispaho-Indiana,n.0 1. 2 volú-
menes (en cl 1.0, Introducción y Texto; en el 2.0, Aparato
crítico e Indices). Publicación conjunta del Instituto Gon-
zalo Fernándezde Oviedo, C.S.J.C.,Madrid; Instituto de In-
vestigacionesHistóricas, U.N.A.M., México; y Universidad
Rafael Landívar, de la Nueva Guatemalade la Asunción,
Guatemala.Madrid, 1982. Vol. 12, xxxvii + 687 pp; volú-
men 2.0, 91 Pp.

Esta obra inaugura una nueva colección de la serie que el Ins-
tituto GonzaloFernándezde Oviedo dedica a la celebracióndel V Cen-
tenario del Descubrimientode América. La obra y el autor ahorapre-
sentadosson bien conocidos, la novedady la importancia está cii el
caráctercrítico de la edición.

Como es sabido, la Historia Verdadera de Bernal Díaz fue publi-
cada por primera vez, en Madrid, en 1632. Al haber ya muerto su
autor, la edición estuvo a cargo del mercedarioAlonso Remón. Esta
edición príncipe seráreeditadanumerosasveces y traducida a varios
idiomas durante todo el siglo xix. Sin embargo,ya en el siglo xvn,
surgenen Guatemalaprotestasy críticas a esta versión de la Histo-
ria publicada por Remón, basadasen la poca fidelidad con que se
sigue un manuscrito de la misma allí conservado.Dado que el ma-
nuscrito (le Guatemalapertenecióal propio Bernal Díaz del Castillo,
lleva su firma y tiene numerosascorreccionesde su mano, las críti-
cas a la versiónmadrileñano podían estarmejor fundadas.Así, cuan-
do en 1904 Genaro García publica en México la Historia Verdadera
segúnel Ms. guatemalteco,cesaronlas ediciones según Remón —ob-
jeto de serio descrédito— y se sucedenlas de la nueva version.

Surge entoncesel problema de que el Ms. de Guatemalaes un
borrador, con numerosastachadurasy correccionesy, además,de-
teriorado en algunas partes, lo que hace difícil y a veces imposible
su lectura. Porello se hizo necesariala confíontaciónde esteMs. con
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la vieja edición para confirmar lecturas y suplir lagunas. Esta labor
de cotejo y reconstrucción,realizada en Madrid por Ramón Iglesia
Parga,da lugar a la primera edición crítica de la obra. Aunque quedó
inconclusapor la guerra civil española,lo hecho fue publicado por
el Instituto GonzaloFernándezde Oviedo en 1940.

El panoramase complica aún más cuando, al realizar su cotejo,
Ramón Iglesia se encuentracon la existenciade una tercera versión
de la Historia, en un manuscritopropiedadde JoséAlegría —hoy en
la Biblioteca Nacional de Madrid—. Este manuscrito permite suplir
las lagunasdel Ms. guatemalteco,por lo que fue incorporado con este
fin a la edición antes citada. Por desgracia, lo tardío del descubri-
miento hizo que sólo se lo tuviera en cuenta parcialmente.Aprove-
chando esta labor inconclusa, Joaquín Ramírez Cabañaspublica en
México, 1944, la edición vigente hasta hoy.

Con el panorama que acabamosde describir, queda patente la
necesidadque existía de una edición crítica completa de la obra de
Bernal Díaz. Asumiendo su compromiso, en 1946, el Instituto Gonza-
lo Fernándezde Oviedo encargóa CarmeloSáenzde SantaMaría ter-
minar la labor de Ramón Iglesia.

El padre Sáenzde Santa María, en los últimos años Director del
Instituto Gonzalo Fernándezde Oviedo, muy vinculado por sus acti-
vidades de Ordeny académicasa Guatemala,terminó con prontitud
la labor encargada.Sin embargo,éstano se publicó. En el lapso de
tiempo siguiente,un nuevo análisis de las tres versionesconservadas
lleva al P. Carmeloa replanteary rehacerla edición crítica.

El análisis de los textos conservadosconstituye el estudio intro-
ductorio a esta edición y es determinantepara comprendersus ca-
racterísticas. Resumiendo mucho sus conclusiones, podemos decir
que en origen hubo dos manuscritos ológrafos e iguales de la Histo-
ria acabada,que Bernal Díaz seguíacorrigiendo y anotando.En 1575
uno de ellos fue enviado a la penínsulapara su publicación, que
tardaríaen hacerse.El Ms. conservadoen Guatemalaseguiría siendo
retocado y ampliado por Bernal Díaz y, a su muerte, siguió siendo
remodelado por mano de su hijo Francisco—que llega a sustituir
o eliminar páginascompletas—. Este Ms. así alterado, en el que es
difícil distinguir entre las correcciones del padre y del hijo, es el
actual Ms. de Guatemala.Dada su condición de borrador, Francisco
Díaz del Castillo ordena hacer de él (1605) una copia en limpio, con
la finalidad de conseguirsu publicación. Esta copia limpia, versión
de Franciscoy no de Bernal, es el actual Ms. Alegría. Por último,
el Ms. enviadoa la penínsulaen 1575 —que recoge la forma original
de la Historia— es rescatadopor el P. Alonso Remón y dispuesto
para la imprenta. La muerte de Remón deja a Fr. Gabriel Adarzo
y Santanderal cuidado de la edición, que sale en 1632 con un con-
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junto notable de interpolaciones interesadaspara la Orden de la
Merced.

Queda puesasí definida la condición de cada una de las versiones
conocidasde la Historia. Una edición crítica debe restablecereí tex-
to en la forma más próxima posible a como salió de manos de su
autor; ésta es la labor realizada.

Habiendo quedadodescartadala versión del Ms. Alegría —obra
de Francisco—, la edición recoge en columnas paralelas las versio-
nes de Remón y del Ms. de Guatemala.Como el texto del segundo
está alterado hasta un punto no definible con seguridad,la versión
más próxima al original bernaldianoes precisamenteel desacredita-
do texto de Remón. Este pasaasí a ser el texto básico de la edición
crítica (eliminando las evidentes interpolaciones mercedarias).Para
facilitar la confrontación entre ambasversiones,las diferencias apa-
recen destacadasen bastardillas.

El aparatocrítico que acompañaa la edición básicamentepode-
mos reunirlo en tres conjuntos. El primero recoge todas las modi-
ficaciones del texto —obra del autor y de su hijo— que aparecen
en el Ms. de Guatemala.El segundo conjunto recoge las interpola-
ciones mercedarias,que habían sido extraídas del texto Remón. El
tercer conjunto es una ordenación de las notas que indican las mo-
dificaciones del texto de Guatemala,para reconstruir la primera re-
dacción de la Historia.

Complementodel aparatocrítico es un amplio y bien estructurado
índice, dividido en onomástico,geográfico y temático.

La propia calidad del trabajo hecho nos lleva a pedirle más y a
cerrar esta recensión con un par de objeciones.En primer lugar, en
el estudio introductorio echamosen falta una presentacióndel autor
y su obra, así como una aproximación, al menos,al significado de la
misma. En segundolugar, la edición fidelísima del Ms. de Guatemala
lleva consigo todas las lagunas debidasa la destrucción del texto u
otros motivos; aquellasque se producen en textos—bernaldianos----
no incluidos en Rernón,sólo puedenser suplidas por el Ms. Alegría.
Su rígida eliminación crítica nos ha privado de ello.

JesúsBUSTAMANTE GARCÍA.

MONJARA5-RUIZ, Jesús: La nobleza mexica.Surgimiento y con-
solidación. Editorial Edicol. México, D. F., 1980 227 Pp.

La carenciade estudios diacrónicos sobre el México prehispánico
es, sin el menor género de dudas, una de las principales lagunas de
la copiosa literatura aztequista.De hecho, que nosotrossepamos,sólo
dos autoresse han ocupadode investigar la génesisy desarrollo del
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estadotenochca. El primero —Víctor M. Castillo Farreras—,se inte-
resópor la estructuraeconómica; el segundo—ClaudeN. B. Davies—,
estudió fundamentalmentelos acontecimientospolíticos de la histo-
ría mexica. El libro de Monjarás-Ruiztiene, pues,un indiscutible va-
lor, dado que cubre algunos aspectosde esta grave deficiencia his-
toriográfica.

El período que aborda Monjarás-Ruiz—los años comprendidos
entre la partida de Aztlán y la derrota de la poderosaconfederación
chalca— poseeuna extraordinaria importancia, ya que los primeros
años de la pequeña urbe serán decisivos para la sociedadmexíca.
Todas las facetasde la espléndidacivilización azteca—tan elogiada
por Hernán Cortés y sus companeros—surgen y se consolidan du-
rante la época escogidapor Jesús Monjarás-Ruiz.

El otro gran acierto del etnohistoriador mexicano reside en el
tema elegido: la nobleza,motor del expansionismomilitarista y fuen-
te de cambios socio-económicos.Desdelos tiemposde Adolfo Bande-
lier (siglo xíx), los mexicanistashan visto en la nobleza tenochcael
principal factor del cambio social. Sin embargo,faltaba en la biblio-
grafía un estudio profundo que explicara los mecanismosque hicie-
ron posible el nacimientode la pi/latí y su posterior desarrollo. Esta
es la tarea emprendidapor JesúsMonjaiás-Ruiz, quien, siguiendode
cerca las directrices marcadaspor Pedro Carrasco, hace un estudio
de antropologíapolítica interesantey atractivo. El libro, destinadoa
convertirse en una obra de consulta imprescindible,destacaespecial-
mente por la claridad de sus ideas, así como por el profundo co-
nocimiento de las fuentes bibliográficas empleadas.

Ahora bien, frente a estos indiscutiblesvalores, La noblezamexica
presentaalgunos aspectosmarcadamentenegativos,derivados,quizá,
de la inexperienciadel autor.

El manuscrito original se presentócomo tesis de maestríaen la
universidadmexicana.La versión impresa,aunquelógicamentehabrá
sufrido un proceso de remodelación,conservaeste carácteruniversi-
tario, lo cual da a toda la obra un aspectode inmadurez primeriza.

Esta inmadurez, observablea primera vista, se ve sobre todo en
las primeras páginas. Inexplicablemente, el autor, olvidándose del
tema central y básico de la investigación,dedica un tercio del traba-
jo a explicar los orígenesde la civilización en Mesoamérica,de sus
baseseconómicasy del estado. Francamente,este extenso apartado
está fuera de lugar y podría habersesuprimido casi en su integri-
dad, dado que bastabanunas pocas páginaspara demostrarla tesis
sostenidapor Monjarás-Ruiz: la idea de que los mexica se limitaron
a continuar la tradición mesoamericana.Dicha hipótesis, defendida
por Pedro Carrascoy otros autores,es, por otra parte, bastantedis-
cutible.
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Por lo que respectaal tema central, también existen fallos impor-
tantes.Si bien es verdad que el análisis político resistecualquier crí-
tica, no menoscierto es que las páginasdedicadasa la economíaca-
recen de la profundidad necesaria.

A nuestro entender,el poder de la nobleza mexica se basabaen
la propiedad de las tierras arrebatadasa los pueblos lacustresven-
cidos, y no en su posición política, como sostienennumerososinves-
tigadores. Por eso lamentamosque Monjarás-Ruiz no aventure nin-
guna hipótesis sobrelas relacionesde la pi//oil aztecacon las tierras
usurpadas. No negamosque tales relacionespresentangrandesdifi-
cultades, pero convenía haberlasabordado,pues de lo contrario la
investigación quedaincompleta y trunca.

Otra de las conclusionescuestionablesde Monjarás-Ruiz hace re-
ferencia a la supuestaexistenciadel teca/li o casaseñorial en México-
Tenochtitlan. Lógicamente,al no haberefectuado el autor el estudio
propuesto en el párrafo anterior cal-eec de datos para sosteneruna
tesisde tanta magnitud e importancia. Máxime si se tiene en cuenta
que Monjarás-Ruiz no aduceninguna pruebaa favor de la presencia
de tales casasentre la noblezatenochea.

Por otra parte, el teca/li como soporteeconómico de la aristocra-
cia sólo se encuentrademostradodocumentalmenteen la zona po-
blano-tíaxcaltecaduranteel periodo colonial. Resulta,pues,compro-
metido trasladar esta institución a la época prehispánica,y mucho
más peligroso trasplantaría,salvandodiferenciassocio-económicas,ét-
nicas y políticas, al Valle de México. Más aún, todos los datos de
que disponemosinvitan a suponerque las distinta~ciudadesy regio-
nes habíandesarrdlladoestructuraseconómicasdiversas.

En resumen,La nobleza mexica tiene grandesaciertos y algunos
errores,erroresque no disminuyenen nadala gran aportaciónque el
libro suponepara el esclarecimientodel México prehispánico.

Germán VÁZQUEZ CHAMORRO.

JAN5EN,MaartenE.R.G.N.: Iluisí Tacu. Vol. 1: pp. 1-442. Vol. 2:
páginas 443-684, apéndices,notas, bibliografía y figuras.
Centro de Estudios y Documentación Latinoamericanos
(CEDLA). IncidentalePublieations,24. Amsterdam,1982.

El afán clasificatorio del hombre le ha impulsado a dividir el es-
tudio de los pueblosen dos grandesgrupos: los que tienen historia
y los que no la tienen.

Todos aquellos grupos humanosque han sido capacesde reflejar
por escrito los avatares de su existencia se incluyen en el primer
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grupo, y los que no han obrado así son destinadosa engrosar las
filas de los «pueblos prehistóricos».

Como ocurre cada vez que se abstraeuna realidad, el concepto
resultantees más simple que aquélla. Durante mucho tiempo han
coexistido —coexistenhoy— «pueblos históricos» y «pueblos prehis~
tóricos», unidos o separadospor los relatos que los primeros nos
proporcionan de los segundos.

Estas categoríasno son inmutables. Los continuos avancesde la
investigación van produciendo un cada vez más frecuente desliza-
miento de etnias o culturas hacia la categoríahistórica de nuestra
concepcióndel pasado;y los descubrimientosno se fundamentanne-
cesariamenteen nuevos hallazgos, sino que, muchasveces, se susten-
tan en una mejor comprensiónde la documentaciónya existente.

El México prehispánico,la vastaáreacultural que conocemoscon
el nombre de Mesoamérica,entra de lleno en esta dinámica.

Su estudio ha sido realizado merced a los hallazgosarqueológi-
cos y a los informes proporcionadospor aquel «pueblo histórico»
que estableciócontacto con ellos: los castellanos...

La existencia de un sistema desarrollado de escritura —lo que
los incluiría automáticamenteen el grupo «histórico»— ha sido fre-
cuentementesubvalorada,aduciendofalta de capacidadpara reflejar
fielmente relacionesy sentimientos.

Este desdénrelativo entroncacon temas de fábula: rechazamosla
posibilidad por nuestrapropia incapacidadde comprenderla,lo que
no es argumentosuficiente para negar la extraordinaria precisión y
complejidad que alcanzaron.

«Todo lenguaje es un alfabeto de símbolos cuyo ejercicio presupone
un pasadoque los interlocutorescomparten» (Borges, El Aleph, Seix
Barral, 1983, 166).

Por ello, los estudios sobre textos antiguos no pueden limitarse
a éstos. Las tentativas enfocadasa conseguircompartir ese pasado
con los autores de las inscripciones son cada día más abundantes.
La escritura maya lleva ya muchos años absorbiendolos esfuerzos
de numerososinvestigadoresde todo el mundo, y nuestra compren-
sión de ella es aún deficiente pese a que los avanceshan sido es-
pectaculares.En la misma línea se insertael crecienteinterésque han
recabadolos códices mixtecos, como lo pone de manifiesto la dedi-
cación exclusivade un simposiumen el último Congreso Internacio-
nal de Americanistas,en Manchester (1982), y el trabajo que hoy
reseñamos.

Maarten Jansenha comprendidomuy bien la esenciadel proble-
ma. El título de la obra (Huisí Tacu) significa «Arte de pintar o es-
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críbir» en lengua mixteca, y el trasfondo del estudio es el Códice
Vindobonensis Mexicanus 1.

A partir de ahí, el autor toma la lectura del Códice como guía de
una investigación que se resume en un supuesto básico (Cap. VI,
volumen 1: 381):

«Naturalmente,los autoresde los Códices,confiando en la instrucción
y experiencia de sus Lectores,podían evocar en un simple y muy abre-
viado detalletoda una cantidadde datos,pensamientosy asociaciones.>’

La adquisición de esa experiencia, a tíavés de la instrucción, es
la tareaque Jansense propone cumplir para estar en condicionesde
leer no sólo este códice, sino cualquier otro texto que participe de
la misma tradición. Su trabajo constituye un importante aporte me-
todológico, de valor superiora la misma interpretacióndel libro que
maneja, por su trascendencia.

El autor vivió largos períodos en la región de procedencia del
Códice Vindobonensis,aprendiendola lengua y realizando un autén-
tico trabajo de campo etnológico, que le proporcionara la basepara
reencontrarsecon el pasado.Un estudio detenido de los topónimos,
comparandocon los que aparecenen códices nahuas le suministró
una importanteinformación sobrelos métodosde escrituraen Mesoa-
merica, los rasgoscomunesde éstey la validación de las fuentesex-
trarregionales para la investigaciónsobre un lugar detern]inado.

Su planteamientointegral del estudiole llevó a tomar partido por
el pueblo inixteco en sus problemas étnicos, cuestionándosela vali-
dez de la política indigenista tradicional, entrandoen un controverti-
do campo que excedeel cometido de esta reseña.

La lectura de Huisí Tacu es sumamentefructífera tanto para los
especialistasen la Mixteca, como para todos los que estamos inte-
resadosen problemassimilares en otras regiones,por su importante
volumen de información y por la dosis de optimismo que inyecta en
los que luchan con denuedopor desvelar las claves ocultas de esas
escrituras que aún nos niegan el placer de su lectura.

JoséLuis nr RodAs y GUTIÉRREZ DE GANDARTILA.

BrRl) ‘64, Frant-es F. TZ’e Aztc(-s ~/ (‘entra! Mexico: un imperial
Societ-y. Case studies in cultural anthropology. Holt, Ri-
nehartand Winston. New York 1982, 195 Pp.

El estudio de las culturas mesoamericanasha experimentadonu-
merosasvicisitudes en los últimos años. Los descubrimientosque se
han realizadoen toda el áreahan cuestionadocompletamentelas des-
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cripciones que de la civilización mesoamericanase hacían. El radical
giro de la cultura maya, a raíz del descubrimientodel carácterhis-
tórico de las inscripciones jeroglíficas, el desciframiento de los có-
dices mixtecos, el hallazgo de las pinturas murales de Cacaxtía(Tlax-
caía), o los recientes descubrimientosde edificios teotihuacanosen
Tikal, han obligado a los investigadoresa realizar un replanteamiento
global.

Los azteca parecían haber quedado fuera de esta corriente. Su
análisis mediante documentosescritos permitía una mayor continui-
dad, ya que no se producíannovedadestrascendentales.La arqueolo-
gía se encargó,una vez más,de dar el impulso necesario,con el des-
cubrimiento de la escultura de Coyolxauhqui en 1978, y el comienzo
inmediato de los trabajosde excavacióndel Templo Mayor de México-
Tenoehtitlan.

Ya no pudo mantenersemás en vigor el uso de los viejos manua-
les. Los avancesen el estudioetnohistórico de la cultura aztecadebían
coordinarsecon los de la arqueología,y ofrecernosuna visión gene-
ral del postelásicodel centro de México. La tareaera ardua. En cual-
quier momento un nuevo eslabón de la cadenade descubrimientos
podía obligar a modificar sustancialmenteel trabajo realizado.

Afortunadamentehoy tenemos la obra que estábamosesperando
en nuestrasmanos.F.F. Berdanha realizadoun magnífico trabajo, en
el que los azteca aparecencomo una cultura viva, presentándonos
los diferentesaspectosde su vida. Esta es la razón de que aparezca
incluido en una serie etnográfica.

El equilibrio define la obra. No es la religión plagadade truculen-
tos sacrificios humanos,ni el mítico periodo de la migracióny la fun-
dación de la ciudad de Tenochtitlan, quienes llevan la parte más im-
portantedel texto, sino la cultura como una entidad funcional, y todo
ello en ese tono, realmente difícil de alcanzar,que atrae al neófito
e interesaal especialista.Para ambos hay concesiones.Para los pri-
meros (no olvidemos que el libro va orientado preferentementea los
estudiantes)se han traducido al inglés todas las citas, práctica mfre-
cuente en los especialistas.La rigurosidad dc las traducciones está
asegurada,por cuanto son obra dc la propia autora. Para los espe-
cialistas, se han conjugado las últimas investigaciones,entre las que
debemosdestacarlas referentesa la propia capital mexica. Por pri-
meravez aparececlaramenteen una obra de conjunto el carácterple-
namenteurbano de Tenochtitlan, en la que los agricultores jugaban
un papel irrelevante. Ello obliga a Berdan a aventurarsepor el espib
noso camino de la actividad de la población, tema de suma impor-
tancia para la organizaciónsocial y económica.El abastecimientode
alimentos y materias primas a la ciudad es abordadodesdelos dos
puntos de vista en que es estudiado: el etnohistórico, con Edward
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Calnek a la cabeza,y el arqueológico, representadopor Jeffrey Par-
sons. El mercadorecibe el tratamiento que merece,y figura como el
gran centro redistribuidor alrededordel cual gira la vida de las ciu-
dades.

Todo esto ha aparecidocon anterioridaden revistasespecializadas,
pero debemosa este manual el que se ponga al alcancede todo el
mundo. En cierta medida suponela tala de árbolescomo el sacrificio
humanoy el canibalismo,que impedíancontemplara los aztecacomo
un pueblo más, en el que el hombre podía prosperardesempeñando
correctamentesus funciones, y en el que la riqueza, cómo no, jugaba
un papel importante.

Todos los lectores interesadostienen accesoya a la vida de un pue-
blo, que con sus particularidades,tuvo los defectos y virtudes que
adornan a todas las sociedadeshumanas.

The Aztecsof (‘entral Mexico nace con la vitola de un clásico en
la literatura antropológica,constituyendouna obra de obligada refe-
rencia. Un libro que todos habríamosestado orgullosos de escribir.

JoséLuis DE RosAs y GUTIÉRREZ DE GANDARILLA.

JENNING5, Gary: Azteca. Ed. Planeta,Barcelona 1980, 866 Pp.

La obra de Laszlo Passuth,El dios de la 1/uvia llora sobre México
ha constituido durante muchos años la gran novela del pasadomexi-
cano y de la epopeyade la Conquista.El objetivo que Jenningsse pro-
pone con la obra que hoy comentamoses completamentedistinto, y
el autor alcanzaun notable éxito en su empeño.

El planteamientode la novela no es nuevo,y estábasadoen hechos
reales: el rey de España,deseosode conocerlo más posible sobre la
vida en sus nuevos dominios, encargaa un grupo de frailes que rea-
licen averiguacionessobre el pasadoindígena de la Nueva España.
Los celososevangelizadores,que investigabanestemismo tema para
conocer las prácticas religiosas y podererradicar así más fácilmente
la idolatría, toman como informante a un viejo señor mexica y le pi-
den queles cuentesu vida, sin omitir detalle.

La estructurade la obra se adecúaa la narración que Mixtli rea-
liza. Cada capitulo es una sesión,y en ella se intercalan los diálogos
que se producen entre los encuestadoresy el informante. Mixtli es
conscientedel revuelo que parte de su narración causaen sus inter-
locutores, y por ello carga las tintas en temas tales como su vida se-
xual, con el consiguientedisgusto de los frailes.

La intención del autor es dar una visión propia de la vida en el
México Prehispánico.Para conseguirabarcar los diferentes aspectos
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que la compleja sociedadmexica le ofrece, se ve obligado a complicar
extraordinariamentela vida de suprotagonista.En algunasocasiones
estorestaverosimilitud a la historia, e incluso seve obligadoa realizar
algún disloque temporal, como ocurre con la estancia de Mixtli en
la corte de Texcoco,como protegido de Nezahualpilli. Ambos eran de
la misma edad aproximadamente,y Jennings hacea Mixtli coetáneo
de Huexotzincatzin, hijo del soberanode Texoco. Igualmente Mixtli
aparececomo un jovencito en el episodio de la princesaChalchiuhne-
netzin, cuandosegúnla cronologíaque se desprendedel libro tendría
32 años.Esta princesaera hija de Axayacatí, y no de Ahuitzotl, como
figura en la obra.

Debemosconsiderarestos artificios como licencias poéticasnece-
sarias para hilvanar una historia en la que se incluyan los aconteci-
mientos novelescosque nos ha legado la historia azteca.El autor nos
sorprendecon un profundo conocimiento de la historiografía mexica,
y una sutil comprensiónde aquellosaspectosde la vida que las fuen-
tes no revelan, todo ello sin alejarsede lo que llamamos «verdad».

La primera parte del libro se lee con gran agrado. El interés es
creciente conforme avanzamos,pues la azarosavida del protagonista
nos hacedesearconocerlos nuevosderroterosque le estánreservados
al infatigable Mixtli. Algunos hitos van quedandoen el camino,para
ser repescadosmás adelantey desvelarsus motivos. Algunos de ellos
se aproximanal suspense,como el tratamiento que se da al Totoca//i,
la «casade las aves»,dondese encontrabael zoológico de Motecuhzo-
ma. Quien hayaleído la novela no necesitamayor explicación,y quien
no lo haya hecho agradeceráque no desvelemosel secreto.La bri-
llantez estápresentetambién en la relación que Mixtli mantienecon
Chimali, su amigo de la infancia.

Con el envejecimiento del protagonista el ritmo decae. Esta im-
presión puededebersea que el comentaristaes un entusiastade los
azteca,y Mixtli realiza un largo viaje por el norte, visitando distintos
pueblos. La ilusión por ver qué tratamiento se daba a la Conquista
y de quéforma iba a intervenir el protagonistaen ella, estimulabael
constanteavanceen la lectura.

Nuestra impresión es que la exclusiónde algún episodiopodía ha-
ber aligerado la obra. Las 866 páginas de la edición españolaimpo-
nenun esfuerzode voluntad paracomenzarla lectura,aunqueuna vez
en marcha,ya no se puedaparar. No obstante,debemosrespetarla
voluntad del autor, que realiza un completo periplo por la geografía
mexicana,describiendotodos los paisajes.

Algunas palabrassobrela terminología nahuatí son necesarias.El
autor manejaun extensoy correctovocabulario,peropresentaalgunos
defectosde morfología. No empleala doble 1, y casi todos los plura-
les son incorrectos,pues empleapara formarlos únicamenteel sufijo
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-tin. El nahuatí empleamedia docenade formas diferentespara los
plurales,y sólo lo hacenlos nombresque se refieren a seresanimados.
Un ejemplo de esto lo constituye la frase que cierra el libro:

IN OTIN lIAbAN IN TONALTIN NICAN TZONQUI9A

que se traduce como «aquí terminan los caminos y los días». Ni ca-
mino ni día hacenplural, así que nosotros,modestamente,diríamos:

NICAN MOCEU OTL[, NICAN MOCHI TONALLI TZONQUI§A

El éxito editorial de la obra se basaen su gran calidad. Como no-
vela prendeel interés,manteniendoun elevadonivel en el ritmo narra-
tivo, y como divulgación histórica es de gran valor.

Deseamosque cuandoustedeshayan leído la última frase, hayan
disfrutado con la lectura tanto como nosotros lo hemos hecho.

JoséLuis DE RojAs Y GUTIÉRREZ DE GANDARILLA.


